
 



 

 

 

AMOR A LA EUCARISTÍA. 

Madre Josefa encaminaba a cada una de sus hijas a 
descubrir en la Eucaristía-alimento, la gran escuela del amor y 
de la vida cristiana. 

“Este es mi cuerpo que se entrega por vosotros” 

La experiencia de Cristo, que se entrega por los hombres y a 
ellos, nace el intenso amor  y devoción de Madre Josefa a Jesús 
Eucaristía, que manifiesta en su fervorosa participación en el 
Sacrificio eucarístico, como actualización del Misterio Pascual, y en la 
adoración del Santísimo Sacramento, que ella vivió e inculcó 
fervientemente a sus hijas. 

 
El ambiente familiar y el ejemplo de sus padres fomentaron 

desde muy pequeña su amor hacia el señor Sacramentado. 
 

“Nuestra madre fundadora, en el oratorio, durante la 
exposición, queda fuera de sí, considerando los grandes beneficios que 
Jesús nos hace en el calvario y, en la Eucaristía y con fervorosa unción, 
repetía: ”desde hoy tendré: de recreo, el calvario y el Sagrario.” 

Dice nuestra madre fundadora: “tres pensamientos me hacen 
feliz, hijas mías, el calvario, monte grande, la Santa Misa, recuerdo del 
mismo, y la Santa Comunión, alimento y vida del alma”. 

Las llamadas que Jesús Eucaristía dirigía a madre Josefa, para 
entrar en intimidad con ella, encontraban siempre una generosa 
respuesta. No escatimaba esfuerzos ni sacrificios para permanecer 
junto a su Amado, ya fuera en el silencio del Sagrario, ya ofreciéndose 
con Él en el Sacrificio eucarístico, por la salvación de los hombres. 

 

Diariamente asistía a la Santa Misa, en la que recibía el Señor sin 

fallar nunca, se la veía ante el Santísimo Sacramento en la capilla del 

antiguo monasterio de los Padres Mínimos de San Francisco de Paula, 



dedicada a la Virgen del Olivar, Patrona de Alaquàs, por considerar 
que aquella soledad favorecía su deseo de mayor conocimiento y 
Unión con Dios. 

 
“Pedía en la oración un medio y remedio para poder reparar  

por nuestros pecados, por todas las deficiencias del Instituto y por los 
pecados de todo el mundo, y el Señor me dio a entender que le 
agradaría el que cada día celebremos la Misa Reparadora…Esta Misa 
de reparación pide que nos ofrezcamos como víctimas, pero es libre, 
para que cada una se ofrezca según la medida de luz y fuerzas que el 
señor le dé”. 

 
“Señor, te quiero como nadie; cuán agradecida estoy porque 

sabes gobernarme con trazas tan ocultas y desconocidas. Ya estoy 
aquí, Señor; hoy voy a pagarte todas las visitas que no te hecho en 
esta semana. No sé qué imán me atrae, Señor, que no me he apartaría 
de aquí. Eres demasiado gitano; no sé qué haces que me robas todo 
mi yo Contigo lo tengo todo y me sobra todo”. 

 

Madre Josefa desea ardientemente tener un oratorio con 
Sagrario en casa, pero ante la imposibilidad de que se haga en el 
tiempo que ella esperaba le dice a su director: “No tengo ya ningún 
empeño en que venga Jesús, pues ya que le recibo todos los días le 
adoraré en mi pecho como si fuera un Sagrario”. 

 
 

En esta línea eucarística perseveró a lo largo de su vida, y su 
mayor gozo era ofrecer a sus hijas el gran honor de tener a Jesús 
Sacramentado en todas las casas. Era de comunión diaria, constante 
en la hora Santa, horas de vela nocturna que se prolongaban hasta 
altas horas de la madrugada, muy recogida y devota ante el Señor 
Sacramentado, cuidadosa de purificar su alma con el sacramento de 
la Penitencia, celosa del culto divino, al que atendió, más que con lujo 
y ostentación, con cariño filial y exquisita limpieza. Los jueves solía 
organizar solemne culto eucarístico. 



 
 

. Estas y otras manifestaciones significaban que su corazón y su vida 
entera estaban centrados en el Sagrario, en la Eucaristía. 

 

“Nuestra Fundadora habla en el catecismo del amor a Jesús 
Sacramentado. Pues la enloquece pensar en la gran humildad y cercanía 
de Dios, al querer morar entre las almas sencillas el que es Dios del cielo 
y la tierra”. 

 

En perfecta sintonía con el Concilio de Trento, que presentó 
fundamentalmente la celebración eucarística -la Santa Misa - como la 
renovación incruenta del mismo sacrificio ofreció cruentamente en la 
Cruz por Cristo, Josefa Campos resaltó, en su contemplación y vivencia 
del misterio eucarístico, su aspecto del sacrificio. Y en esta particular 
contemplación y vivencia de la Eucaristía encontraron precisamente su 
fundamento los deseos de reparación y de ofrenda victimal, 
que tanto identificaron su espiritualidad personal e identifican también 
la espiritualidad misma de su fundación. Ofrezcamos todos los días en 
la Santa Misa,- escribía     en este sentido a sus hijas - todo nuestro ser y 
seamos ante el Señor como hostias perfectas. Muertas al pecado, al 
mundo y a su espíritu; muertas, al amor propio y a la propia estima. 
Marchemos por el camino de la abnegación y del santo amor a Dios. 
Vivamos entregadas totalmente a la voluntad de Dios y al beneplácito 
divino. Procuremos que no se pierda el fruto del gran sacrificio de la 
Santa Misa. Ya que con tanta devoción y fervor hemos contemplado la 
Pasión del señor. 

 

Insistía a sus hijas a que se preparasen a su digna recepción. 

• Pensemos hijas – les decía algunas veces – que nuestra lengua 
es patena que recibe todos los días al Señor. Y procuremos 
cada día en nuestras comuniones adelantar algo más; no nos 
acerquemos, pues, sin preparación, y saquemos provecho. 
Pensemos cuán grandioso es el acto y cuánta nuestra 
pequeñez; pensemos en la grandeza de Dios y en nuestra 
nada. Saquemos como fruto el no ofenderle. El sacrificio es 
grande, pero el Señor ayuda a medida del deseo”. 



• Preparémonos con mucho fervor para recibir a Jesús en 
nuestros corazones- les repetía otras veces – para que nos 
alcance la humildad del corazón y con caridad y humildad 
podremos llevar con paciencia y santa paz todo lo que el 
Señor quiera mandarnos. Con el amor a Dios y al prójimo 
está cumplida la ley. Lo único que interesa es nuestra 
salvación y la del prójimo. 

• El Amor de los Amores vino a residir entre las Operarias 
Catequistas. Sin esta presencia, sin el fuego del Divino Amor, 
hubiese sido imposible que perseverasen en tan escabroso 
camino. Por eso cuanto se acerquen a este fuego abrasador, 
más dilatado sentirán el corazón para recorrerlo sin tropiezo. 

• Vivid unidas por la caridad – decía otras veces Josefa a sus 
hijas insistiendo en la comunión como escuela de amor de 
vida cristiana - y no miréis más que aprovechar el 
tiempo. Cuando en la Santa   Misa os acerquéis a 
recibir la Comunión y suba a la barquilla de nuestra 
alma el divino Piloto para  guiarnos en las luchas 
de esta vida. Él calmará las   tempestades que se 
levantan con facilidad en el día a día. 



 
Desde que recibimos la llamada del Señor desde el seno 

materno, momento en el que Dios puso nuestro nombre en sus labios, 
desde que escuchamos la Palabra de Dios, la meditamos, y 
respondimos a su llamada; la vida de la Operaria Catequista es un 
continuo Sí a ese Dios, una entrega sin reservas a la causa del Reino. 

Evangelizar, catequizar, es para nosotras junto con la 
contemplación y vivencia del Misterio Pascual, el motivo por el cual 
somos, nos movemos y existimos. 

Desde la experiencia de comunión que hemos recibido de 
nuestra fundadora, M. Josefa Campos, vivimos cada día abiertas y 
dispuestas a la acción del Espíritu en nuestra vida y a servir por la causa 
del Evangelio, donde sea y como sea. 

Han pasado muchos años y muchas cosas desde que M. Josefa 
nos encomendase seguir adelante con el anuncio del Evangelio. Somos 
un Instituto que ha envejecido y se ha desgastado siempre con la 
mirada puesta en Dios. Hoy seguimos con la mano en el arado y la 
mirada siempre en el horizonte al que Dios nos conduce. Sabemos que 
aquí y allá, hoy y mañana Dios nos ama, nos sigue llamando y nos envía. 
Y nosotras, firmes en su amor no descansaremos para llevar a cabo ese 
deseo de nuestra fundadora: “que todos conozcan y amen a Dios”. 

Vivimos tiempos convulsos, aunque sea desde la apatía y la 
indiferencia a todo lo que huela a cristiano. La Iglesia está viviendo una 
persecución solapada, y muchos cristianos no pueden manifestar 
libremente su fe. 

Tenemos comunidades que están siendo duramente 
perseguidas, en la Iglesia y en nuestro Instituto. Damos gracias a Dios 
por todos ellos y ellas, oramos para que mantengan firme su fe, sean 
prudentes, pero no tengan miedo a seguir siendo testigos vivos del Dios 
de la vida, del Dios del amor, del Dios solidario, humano, cercano, 
entregado por la humanidad, amante de los que le persiguen, 
reconciliador, justo, misericordioso. Un Dios sin fronteras que nos ama 
a todos por igual y que sigue siendo crucificado hoy, en nuestra tierra, 
en nuestros pueblos y ciudades y especialmente en todos los que 
sufren. 

 



 
amar. 

Aquí y con este Dios queremos estar, queremos servir, queremos 
 
Aquí estamos, Señor, sigue enviándonos. Nosotros seguiremos 

respondiendo desde el espíritu de las Bienaventuranzas y desde el 
carisma de M. Josefa Campos. 

 

 

     



ID Y ANUNCIAD. NUEVA FUNDACIÓN EN INDONESIA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Fotografía tomada en Banyuwangi, Indonesia en el último viaje realizado por las 

hermanas Visitación Palacios Consejera General, (primera por la izquierda) Paula 

Caño, Superiora General de las Operarias Catequistas (segunda por la izquierda) 

Florentina Martínez, Consejera General (segunda por la derecha) y Nohora Cuesta, 

(primera por la derecha.) 

 

En el mes de julio de 2023, las hermanas Visitación Palacios y Nohora Cuesta 

partirán hacia Indonesia, movidas por el Espíritu Santo y ofrenda al Instituto 

hacia una nueva fundación de las Operarias Catequistas. 

En un momento nada fácil para la vida del Instituto, con total valentía, entrega 

y generosidad, parten hacia el lugar donde creemos que Dios nos está 

pidiendo que vayamos para anunciar la Palabra de Dios como Madre Josefa 

proponía: “ Solo ansío que todos los hombres conozcan y amen a Dios” 

Pedimos al Dios que nos ha llamado que les acompañe constantemente y que 

su Espíritu las guíe en este nuevo camino que ahora emprende este Instituto 

por medio de nuestras hermanas. Contad con nuestro apoyo y oraciones y el 

de toda la Familia M. Josefa Campos. Que Dios os bendiga. 



CON LA MIRADA PUESTA EN NUESTRO DIOS 

DIVINO Y HUMANO 
 

 

“¿Que será este ver sin ver, que me siento abrasada en el amor 

al que me ama y ama mi alma?” Ella participó en plenitud de la 

Vida y de la felicidad que sólo Dios puede ofrecer. Y los 

continuadores de su Obra, estamos invitados a participar de esa 

misma Vida. La iniciativa siempre parte de Él. Es una invitación a 

ser lo que estamos llamados      a ser, a imitación de Jesús. Es 

decir, a   serlo   desde el amor y desde nuestra 

vinculación con Cristo. No  tiene otro sentido nuestra 

vida; pero hay que      descubrirlo, hay   que valorarlo y hay que 

vivirlo   sin mediocridades. Así lo   hizo   Madre   Josefa: “ Sólo 

ansío vivir toda para Dios” El Reino es de un valor tan alto que 

nada se le puede comparar; merece la pena desprendernos de 

lo que sea para centrarnos en él, como nos dice la parábola del 

tesoro escondido. Dios nos llama a participar en su Reino, pero 

no con actitudes de pasividad, sino con sentido de 

responsabilidad. Estamos en un tiempo de gracia y de 

profundización en el conocimiento y la vivencia de nuestro 

carisma, cada uno desde su situación. 

Responder a nuestra vocación no consiste simplemente en 

reconocer los dones recibidos, sino en participar, unidos al 

Señor y entre nosotros, en la construcción de su Reino. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

TESTAMENTO MADRE JOSEFA CAMPOS 

Tuya es la Obra, Señor. Ahora más que 

nunca la dejo en tus manos, porque mi 

trabajo en la tierra parece que toca a su fin. 

Trabajé con ahínco enseñando tu santa 

doctrina  y  en cuantas  obras  me inspiraste 

para tu gloria. 

Ti bien sabes que procuré no escatimar 

esfuerzo ni perdonar sacrificio por   tu  amor 

Qué bueno eres, Señor! Cuando ya no podía continuar las correrías 

catequísticas, Tú te cuidabas de traerme las almas para que pudiera  

seguir  ejercitando  esa  vida  de  apostolado  que  ha  sido  siempre  el 

ardoroso dese de mi corazón. Ahora, Señor, mis palabras son para Ti 

solo. Por la oración puedo ser más útil a tu santa Iglesia y a la  

Congregación. Hice, Señor, todo lo que entendí ser tu voluntad y con 

el único fin de agradarte, pero si en mis actos ha habido algo que no te 

gustara, enderézalo, Señor y rectifica mis yerros. 

        

 



Oppe 

DIRECCIONES DE INTERÉS DEL INSTITUTO 
 

 

CASA MADRE C/Padre Guillem, 5 

46970 Alaquàs- Valencia 

Tel: 96/151.20.43 

COMUNIDAD DE GANDÍA 
C/ S. Francisco de Borja, 32 46701 

Gandía – Valencia 

Tel: 636 41 51 55 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 

TEL. 96/151 20 43 

WWW.operariascatequistas.org 

Email: madrejosefacampos2022gmail.com 

Email:colabora@fundaciónlazaro.es 

Htt://fundacionlazaro.es 

Tel: 623 18 05 19 

 
 

OPERARIAS CATEQUISTAS 

DE NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES 

FUNDACIÓN HOGAR LÁZARO 

C/ Luis Larraínza, 46 – 28002 MADRID 

http://www.operariascatequistas.org/


Comunidad de Operarias Catequistas      Comunidad de Operarias Catequistas 

             Masaya-Nicaragua    Medellín-Colombia 
 
 
 
 
 
 
                                                                                           
 
 
 
 

    Email: jgteresa@hotmail.com          Email: astridzapata007@gmail.com 

   Tel:   055 25224487            Tel:  +57 310 382 93 80  

 

 

Operarias Catequistas 
Junto al templo Católico de Volcán 
de Buenos Aires. Puntaareas 

 
Tels: 50 683.35 95 36- 274 21 027 
 
Email: martiflorentina827@gmail.com 
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